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			Para Víctor, mi compañero de aventuras

		

	
		
			PRÓLOGO

			Indiana Jones es un famoso aventurero capaz de resolver acertijos complejísimos y rescatar tesoros de templos malditos. Yo, en cambio, solo tengo trece años. Compartimos apellido, sí, e incluso llevamos un sombrero muy parecido, pero él es un doctor en Arqueología que colabora con el gobierno y yo voy al instituto. Además, mientras que Indy sabe manejar el látigo y puede correr sin hacerse un solo rasguño delante de rocas gigantes que lo persiguen rodando, yo dedico las tardes a hacer los deberes. 

			Sin embargo, aquí estoy, en medio de una aventura que le habría impresionado incluso a él. 

			Mientras camino por la Alhambra en mitad de la noche, el corazón me late a toda velocidad. Lo único que se escucha en la oscuridad son mis pasos, porque estoy completamente sola. Cuando ilumino las paredes con la linterna del teléfono, las sombras bailan sobre las decoraciones de yeso. En el silencio flota algo ancestral, como unas voces que tienen siglos de antigüedad y parecen haberse quedado atrapadas en el palacio de los nazaríes. 

			Aún no sé cómo he llegado hasta aquí. He sobrevivido a una persecución y a un tiroteo, he escapado de unos peligrosos criminales que pretendían acabar con mi vida, y la herida que me han hecho en el brazo aún está abierta y sangrando. Después de todo eso, ni siquiera me acuerdo del examen de mates que tengo la semana que viene. En este momento soy una aventurera, y la misión que tengo por delante es mucho más importante que el instituto. 

			

			Porque sí, solo tengo trece años, pero soy una Jones. Y, mientras los Jones existan, siempre habrá alguien que defienda el patrimonio histórico, porque proteger los tesoros de la antigüedad es nuestra prioridad.

		

	
		
			En la ciudad donde se unen los mares de la historia,

			musulmanes y cristianos dejaron su memoria. 

			Una tumba de reyes, un pedazo de cielo, 

			¿sabes ya a qué lugar me refiero?

			Busca en la intersección de culturas y eras 

			un monumento que guarda mil primaveras. 

			¿Puedes adivinar qué joya de Granada te invita a soñar?

			Un secreto escondido, un sueño en la roca tallado. 

			¿Sabes ya dónde dejó su tesoro nuestro sultán desafortunado?

		

	
		
			[image: Ilustración de la Alhambra. Capítulo 1]

			Ser la hija de la directora y el subdirector del Museo Arqueológico Nacional tiene muchas ventajas. Una de ellas es poder esconderte entre los restos de un templo griego cuando te buscan porque es la hora de volver a casa o jugar con tu hermano entre sarcófagos egipcios (y si es de noche mejor, porque puedes hacerte pasar por una momia y darle el susto de su vida). 

			

			La segunda ventaja son, sin duda, los viajes. Antes de encargarse de la dirección del museo, mis padres eran arqueólogos, y buena parte del tiempo la pasaron recorriendo el mundo de excavación en excavación. Él era de Barcelona y ella de Londres, pero se conocieron en Egipto. Esa fue su primera aventura. Después llegaron todas las demás. Y se casaron. En Londres. Como mi madre era una arqueóloga mucho más famosa (la mejor arqueóloga de su generación, según la revista National Geographic), quería conservar su apellido. En Inglaterra, las mujeres pueden adoptar el apellido del marido al casarse, pero en mi familia fue al revés: mi padre tomó el de mi madre. 

			Así, la doctora Charlotte Jones y su esposo, el doctor Eloi Jones, vivieron juntos aventuras dignas de las mejores películas de Hollywood. Desde China hasta Brasil, las historias de cómo habían tenido que entrar en tumbas malditas, atravesar selvas llenas de peligros o descifrar textos en lenguas muertas eran auténticas leyendas. Además, que compartiéramos apellido con el mítico Indiana Jones, del que yo siempre he sido fan absoluta, hacía que todo nos resultara aún más espectacular.

			—Mientras los Jones existan —nos repetía mi madre— siempre habrá alguien que defienda el patrimonio histórico. 

			Hace trece años, sin embargo, todo cambió para ellos. Cuando mi hermano y yo nacimos, mis padres dejaron las aventuras, fueron a vivir a Madrid y aceptaron la dirección del museo, que implicaba una vida mucho más tranquila y aburrida. En sus viajes ya no había persecuciones ni tesoros escondidos, solo reuniones interminables. Lo único bueno era que siempre querían que los acompañáramos, y eso no solo nos permitía perdernos unos cuantos días de clase, sino también conocer ciudades y culturas lejanas. 

			Por eso, antes de comenzar aquel viaje, estaba tan contenta. 

			—¿Lo lleváis todo? —nos preguntó mi madre con las manos en el volante, dándose la vuelta para comprobar que tanto mi hermano como yo nos habíamos puesto el cinturón de seguridad. Llevaba tantos años viviendo en España que su acento era impecable—. ¿También los deberes? 

			—Mamá, por favor, solo vamos a estar fuera tres días —le dije—. Déjanos disfrutar un poco. 

			—Disfrutaréis cuando hayáis terminado los deberes. ¿No teníais un examen de Matemáticas la semana que viene? 

			Me encogí de hombros, como si no recordara a la perfección el control de ecuaciones que teníamos la semana siguiente (y para el que no había empezado a estudiar), y bajé la cabeza para esconderme bajo el ala del antiguo sombrero de mi padre. Aunque me va un poco grande, siempre me lo pongo en los viajes. De alguna forma, llevar ese sombrero me hace sentir que yo también puedo vivir aventuras, que mi vida no tiene que limitarse a ir al instituto por las mañanas y a clase de baile por las tardes. Vale, no es que eso esté mal, pero ¿quién no sueña con un poco más de acción? 

			Al ver que yo no respondía, mi madre miró a mi hermano. No solo nos parecíamos muchísimo (mismo pelo castaño y alborotado, mismos ojos verdes), sino que, al ser mellizos, vamos a la misma clase. Una desgracia. Todo lo que nuestros padres no le sonsacan a uno consiguen sonsacárselo al otro. 

			

			—Jaime —le dijo. Al instante recordó que mi hermano ya no respondía a ese nombre y rectificó—: J. J. 

			Pero él ni siquiera levantó la vista. Con el teléfono en la mano y los cascos puestos, estaba distraído con un vídeo de YouTube en el que un chico de pelo largo hablaba sobre un videojuego que iba de construir ciudades o minas, o algo parecido. Al contrario que mi hermano, quien por alguna razón misteriosa tiene miles de seguidores en las redes, yo no soy muy buena jugando a videojuegos. 

			 —Eh —le llamé—. Champiñón. Mamá te está hablando. 

			Le observé durante unos segundos, deteniéndome en el gorro de lana que le aplastaba el pelo contra la frente. ¿Por qué siempre tiene que llevar esos estúpidos gorros? ¡Estábamos en abril y empezaba a hacer calor! De hecho, fue por un gorro como ese, hacía ya unos cuantos años, por el que se ganó el mote de «champiñón». 

			Al ver que seguía sin responder, le retiré uno de los auriculares de la oreja. 

			—¡¿Qué haces, caracastor?! 

			Al mote de «champiñón», él me respondía con el de «caracastor». Me lo había puesto cuando éramos pequeños porque, según él, mis dientes eran tan grandes que me hacían parecer un castor. Al crecer ya no destacaban para nada (de hecho, ahora tienen un tamaño bastante normal), pero J. J. sigue llamándome así para fastidiar. 

			—Soy treinta y tres segundos mayor que tú —le dije. Aunque él es más alto, me gusta recordarle que yo soy la hermana mayor—. Estás obligado a hacerme caso. 

			—Chicos, no discutáis —nos dijo mi padre, girándose para mirarnos por encima de las gafas—. El viaje es largo y tenemos que intentar hacerlo agradable, ¿entendido? 

			—Lo que es este viaje es aburrido —replicó J. J., poniéndose de nuevo los cascos—. Y sí, tenemos examen de mates. Pero es Manuela la que lo lleva mal. Yo sí he estudiado. 

			—¡Mentiroso! 

			Nefertiti, nuestra gata, emitió un maullido triste. Su transportín estaba entre nosotros, en el asiento del centro, y la conozco lo bastante bien como para saber que estaba intentando decirnos: «Callaos de una vez». Tiene el pelo blanco como la nieve y los ojos verdes y enormes. Aunque es una gata mimada a la que solo le gustan las camas blanditas y el pienso de mejor calidad, no se pierde ningún viaje. Estoy convencida de que, para ella, quedarse sola es sinónimo de dejar de ser el centro de atención, y eso no puede soportarlo. 

			—Perdónanos, faraona —le dije, acariciándole el pelaje de detrás de las orejas—. No queríamos molestarte. 

			La gata cerró los ojos, aceptando mis disculpas, y volvió a dormirse. 

			El coche arrancó y enseguida dejamos atrás las calles de la ciudad. Esta vez el viaje no iba a ser muy largo, porque nuestro destino estaba en España. La semana anterior, mis padres habían recibido una llamada. Un misterioso millonario que vivía en Granada había fallecido y en su testamento le había dejado al museo una valiosa pieza de la época de al-Ándalus. Debía de tratarse de algo extraño, porque hacía mucho tiempo que no veía a mis padres tan sorprendidos. Por supuesto, ninguno de los dos había dudado en aceptar la donación y viajar hasta el lugar en el que se encontraba para inspeccionarla, tal y como su puesto les exigía. Solo después, cuando hubieran comprobado que no se trataba de una falsificación, la trasladarían al museo.

		

	
		
			

			[image: Ilustración de la familia dentro del coche. Al volante la madre, en el asiento del acompañante el padre, que echa un vistazo al asiento trasero donde están J.J., con un gorro de lana y los auriculares puestos mirando el teléfono, la gata Nefertiti en medio, metida en su transportín de viaje, y Manuela, con un sombrero, mirando sonriente por la ventanilla.]

		

	
		
			Por eso íbamos rumbo a Granada. 

			Como yo nunca había estado allí, ya soñaba con visitar la Alhambra. Sabía que era un palacio maravilloso, la joya de una época en la que en las calles de España se hablaba árabe y los mercados olían a especias y perfumes exóticos. Mis padres tendrían reuniones y cenas aburridísimas, pero nos habían prometido sacar algo de tiempo para hacer turismo con nosotros. 

			Estaba a punto de quedarme dormida con el movimiento del coche cuando noté vibrar el teléfono en el bolsillo del pantalón. Sabía quién era antes incluso de abrir el mensaje. Claudia, mi mejor amiga, se había quedado en Madrid. Nos conocíamos desde la guardería y no solo íbamos juntas a las clases de baile, también al instituto. Por eso, le había encargado que me contara todo lo que ocurriera mientras yo no estaba. Aunque solo iba a estar fuera tres días, necesitaba saber si el profesor de Educación física seguía empeñado en que entregáramos ese estúpido trabajo sobre los tipos de deportes que se juegan con raqueta, o si Paula y Mario habían reconocido por fin que están juntos. Y, vale, no nos engañemos, también necesitaba que me contara qué hacía Hugo mientras yo no estuviera. 

			[image: Ilustración del asiento trasero del coche donde Manuela ve en su teléfono un vídeo que le manda Claudia mientras J.J. la vigila de reojo desde el otro lado del asiento.]

			Moriré de aburrimiento [image: emoji bostezando]

			Estás en mates, verdad? 

			Pues claro, vaya palo [image: emoji de un mono tapándose los ojos con las manos]

			Me reí. En el instituto no nos dejan utilizar el teléfono, así que la clase debía de estar siendo especialmente aburrida si se estaba arriesgando a que la castigaran.

			

			
			Bueno. Ya solo nos quedan 243 días para el concierto de KIM [image: Emoji con corazones en los ojos. Emoji con estrellas en los ojos. Emoji de un corazón. Emoji de fuego.]

			

			KIM es nuestro grupo de k-pop favorito. Tanto Claudia como yo somos fans suyos desde el principio, cuando no eran tan conocidos, y aún no nos creíamos que hubiéramos podido conseguir entradas para el primer concierto que iban a dar en España. Las dos tenemos nuestras habitaciones llenas de pósters suyos y también llevamos la pulsera oficial que habían regalado con su último disco. Cuando todo va mal, nos recordamos los días que nos quedan para verlos. 

			
			Suerte que sé que veremos a Du Min Kyu. Si no, me volvería loca [image: emoji sonriente con una gota]

			

			Ya te digo [image: emoji con ojos llorosos]

			
			Por cierto!! Te hago el resumen diario, que sé que lo estás esperando [image: emoji tapándose la boca]

			

			
			Hugo se ha sentado al final de la clase como siempre. Está con el móvil, así que no atiende mucho. Si se te dieran mejor las mates, podrías darle unas clases antes del examen [image: emoji guiñando un ojo]

			

			Suspiré pensando en Hugo, y J. J. me miró con el ceño fruncido. No entiende lo que yo siento por Hugo. Nadie lo entiende, en realidad. Vale, Hugo no es Du Min Kyu, pero es el chico más guapo de la clase, y también es divertido y muy listo (aunque no se esfuerza mucho por sacar buenas notas, la verdad). Hemos hablado un total de tres veces (cuatro, si contamos la vez que me pidió un boli en clase de Lengua porque se le había olvidado el estuche), y recuerdo todas y cada una de las palabras que nos dijimos. A veces, antes de dormir, incluso las reproduzco en mi mente. 

			
			Qué lleva hoy??? La sudadera negra??? [image: emoji con corazones a su alrededor]

			

			Mientras Claudia respondía, abrí su foto de perfil. Mi mejor amiga sale sonriendo, con las mallas negras y la falda que nos ponemos para las clases de baile. El pelo, rubio y liso, lo lleva recogido en dos moños que le dejan a la vista la cara llena de pecas y los ojos azules. Esa foto se la hice yo en el ensayo que tuvimos antes del festival de Navidad. 

			—¿Estás hablando con Claudia? —me preguntó J. J. 

			—¿Y a ti qué te importa? 

			—No me importa —me respondió, y volvió a fijar la atención en el vídeo de su teléfono—. De hecho, creo que tu amiga es idiota. 

			Puse los ojos en blanco y decidí ignorarle. Desde el momento en que se conocieron, J. J. y Claudia se llevan mal. Todo es culpa de mi hermano, claro, ya que Claudia es la persona más simpática del universo. J. J., en cambio, no sabe ser amable con nadie. De hecho, en el instituto casi no tiene amigos porque, según él, «no está interesado en hacer amigos en un lugar como ese». 

			

			
			Lleva una sudadera roja, menuda sorpresa!!! Será nueva??? [image: emoji con la mano tapándose la cara]

			

			
			Oye, ahora que me acuerdo… ya sabes qué es eso tan misterioso que el millonario ese ha donado al museo? [image: emoji con las cejas levantadas y una mano en la barbilla] Te han dicho algo tus padres? Sabes si tiene poderes mágicos o algo así? 

			

			Justo en ese momento, el teléfono de mi madre comenzó a sonar. Lo hizo por los altavoces del coche porque siempre que conduce lo lleva conectado al sistema de navegación. Nefertiti abrió los ojos y la miró con cara de pocos amigos. 

			—¿Quién es? —preguntó mi madre en voz alta tras darle al botón de respuesta. 

			Todos nos quedamos en silencio. 

			—¿Señora y señor Jones? —preguntó un hombre con acento árabe—. Me llamo Karim, Karim Cherkaoui. Soy el hijo de Youssef Cherkaoui. Hablaron con mis abogados la semana pasada. 

			—Ah, Karim, claro. ¿Qué ocurre? Ya estamos de camino a Granada. 

			—Verá, es que… No sé cómo explicarles esto, pero… No está. La pieza que mi padre ha donado al museo ha desaparecido. 

			Mis padres se miraron y a mí se me aceleró el corazón. 

			—¿Qué? ¿Cómo? ¿No estaba vigilada? 

			—Se lo contaré todo en cuanto lleguen. Vengan directos a mi casa, no vayan al hotel. Créanme, señora y señor Jones, esto no va a gustarles. 

			Y así fue como empezaron mis problemas.

			[image: Ilustración de un sombrero]

		

	
		
			[image: Ilustración de la Alhambra. Capítulo 2]

			La casa de Karim Cherkaoui era una auténtica mansión. Situada muy cerca de la Alhambra, tenía unos techos altos con vigas de madera y no se parecía a ninguna otra casa que yo hubiera visto antes. Tenía tres plantas inmensas, construidas alrededor de un patio lleno de flores con una bonita fuente. La parte baja de las paredes estaba decorada con azulejos de colores y, a pesar de que la edificación era moderna, había algo antiguo flotando en el ambiente, el tipo de magia ancestral que también se nota en los pasillos del museo. 

			

			Esta magia, sin embargo, quedaba empañada por la presencia de la policía. Había varios agentes que hacían preguntas a los miembros del servicio (sí, en aquella casa había servicio). Intenté escuchar sus conversaciones, pero no conseguí entender qué había ocurrido. 

			—Bienvenidos —nos saludó Karim en cuanto entramos—. Siento que este viaje haya sido tan agridulce. 

			El señor Cherkaoui era muy alto y tenía la piel morena y el pelo negro. Llevaba una barba larga y bien cuidada e iba vestido con un elegante traje de chaqueta que anunciaba a gritos que era millonario. A su lado, como si fuera un tímido ratoncillo que se había hecho amigo de un gato, había un chico joven con unas enormes gafas de pasta. 

			—Encantado de conocerlos por fin, señora y señor Jones. Soy David, el asistente del señor Cherkaoui. Admiro mucho su trabajo. 

			—Hemos llegado lo más rápido que hemos podido —di­jo mi padre tras estrecharle la mano—. ¿Están todos bien? 

			—Por suerte, sí —le respondió Karim. Su cara, sin embargo, indicaba lo contrario—. Acompáñenme a mi despacho, por favor, y se lo contaré todo. David llevará a sus hijos a la biblioteca, allí podrán esperarlos. 

			—Claro —dijo mi madre. Se giró hacia nosotros y Nefertiti, que descansaba entre mis brazos, suspiró con cansancio—. Manuela, J. J., id con David. No creo que tardemos mucho. Enseguida iremos al hotel a descansar. 
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